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            En su propia vida, era un fantasma. Se convirtió en la diosa de ellos.

      

    

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Capítulo 1
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El silencio de la ciudad dormida me aplastaba los oídos mientras yo, convertida en sombra, me deslizaba por las callejuelas. El aire me helaba la piel. Venía impregnado del lejano aroma del mar y de una vegetación húmeda. En algún lugar a las afueras, al pie de las montañas, se extendían las plantaciones de té, inundando las calles con su fragancia. La mochila con el atrezo para mi transformación nocturna me calentaba la espalda; un precio modesto por el vuelo que anhelaba. La ventana de mi cuarto, que daba a un jardín descuidado, se había convertido hacía tiempo en un portal a otra realidad, lejos de la deprimente rutina de lavaplatos en el «Himeji», donde la única música era el tintineo de los platos y los ecos de entusiasmos ajenos sobre la «gran vida». Mi madre dormía en el piso de arriba, y ese pensamiento —el de su ignorancia— añadía una pizca de placer prohibido a mi corazón ya desbocado.

El abandonado instituto técnico (senmon gakkō¹), que en la oscuridad de la noche adquiría un aspecto especialmente lúgubre, casi maléfico, se materializó ante mí. Parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que estuve dentro. El instituto fue clausurado definitivamente después de un terremoto. Y ahora se erguía solitario en las afueras, esperando una reparación o una demolición. Recordaba cómo entrar... Entrar como una sombra. Ayako me había enseñado a abrir la puerta exterior del almacén. Tenía una cerradura que parecía muy segura, pero que ocultaba un defecto: introduciendo una lima de uñas plana, la puerta se podía abrir sin llave. La puerta del almacén estaba en una sombra densa, incluso para la noche; justo lo que necesitaba. Unos segundos, y casi sin un susurro, sin un crujido, ya estaba dentro.

El viejo almacén me recibió con un silencio espeso como la gelatina y un olor que me contrajo las fosas nasales: una mezcla de polvo, de viejos productos de limpieza, de madera en putrefacción y de un dulzor esquivo, como si herbarios olvidados se hubieran deshecho en cenizas. Al salir al pasillo, caminé de puntillas, pasando junto a puertas y viejos paneles de anuncios. Elegí un aula muy cerca de la que solía frecuentar, en el ala más lejana, donde la luz de la luna apenas se filtraba por las rendijas de las ventanas tapiadas, dibujando patrones fantasmales en el suelo.

Aquí, me convertiría en Onu-chan.

El ritual de la transformación fue breve, pero cada gesto estaba cargado de significado. La máscara de plástico de gato, que me parecía a la vez adorable y absurda, se posó sobre la parte superior de mi rostro, ocultando mis rasgos pero desnudando algo más, algo profundo. La peluca de platino con su pelo liso ocultó mi propio pelo oscuro, también liso, pero corto en comparación. Abrí y encendí mi «ventana al mundo»: desde la pantalla del viejo netbook, una desconocida me devolvía la mirada, tenuemente iluminada por la propia luz del monitor. Era desafiante, con un brillo depredador en las ranuras de sus ojos.

Era ella. Onu-chan. Mi aroma de anochecer, efímero, para aquellos que en la red buscan algo más que simples imágenes.

Ya estaba en mi «uniforme»: una falda de cuadros, bastante larga, pero provocadoramente corta para la Yukari que, de día, escondía sus elegantes formas —que siempre le habían parecido casi un desafío— y su altura por encima de la media bajo túnicas informes; una camiseta blanca y ceñida que delataba traicioneramente cada curva y esa plenitud firme que tanto había odiado en sus años de escuela y que, al mismo tiempo y en secreto, consideraba su único y verdadero tesoro; unas zapatillas blancas, prácticas y, me pareció, incluso interesantes, en lugar de tacones. Y bajo la falda, unas finas bragas blancas de cobertura completa, mi pequeño y casi desesperado símbolo de la inocencia con la que hoy iba a jugar un juego muy peligroso. Mi larga gabardina gris, mi refugio del mundo entero en casi cualquier clima. Ahora la tenía cuidadosamente doblada y guardada en la mochila. Todo eso quedaría fuera de cámara, todo lo que pudiera permitir a una mirada atenta reconocer a la antigua modosita, Yukari.

Enganché la pequeña linterna en la parte superior de la pantalla del netbook, encendí su luz tenue y comencé la transmisión. Un punto rojo cobró vida en la esquina de la pantalla.

El número de espectadores comenzó a crecer, lento al principio, luego cada vez más rápido. Decenas de almas anónimas acudían a mi llamada. Sabía que había más de doscientos suscriptores esperando esta primera transmisión, y ahora, aquellos que no estaban ocupados con el ajetreo del momento, obedeciendo la notificación que habían recibido, clavaban sus ojos en las pantallas de sus smartphones, tabletas y ordenadores.

—Buenas... noches, o quizá ya madrugadas, mis almas perdidas —un susurro ahogado se derramó en el micrófono, bajo, sibilante, con esa misma ronquera lánguida que tanto había ensayado. Pero podía sentir mi propia vocecita, silenciosa y asustada, temblando bajo aquella confianza artificial—. Estáis en la onda de Onu-chan. Y este... es mi primer vuelo.

Vi mi propia imagen, ahora más brillante y nítida: Onu-chan, con la cabeza ligeramente inclinada, jugando con las sombras. La máscara ocultaba mi sonrojo, pero el frenético latido de mi corazón me pareció lo suficientemente fuerte como para oírse a través de sus altavoces.

El chat anónimo cobró vida, las líneas de texto se deslizaban por la pantalla:

«¡Hola, Gatita! ¿Qué es este decorado? Intrigante...»

«¿Un lugar abandonado? Apuesto 1000 yenes a que es el viejo campus de la Universidad Meiji.»

«¿La primera vez? Supongo que tendremos que ser extra delicados... o no.»

«Vaya, unas ruinas. Espero que no tengas ningún psicópata por ahí. Aparte de nosotros, claro ;)"

«¿Ruinas, oficina, fábrica? ¡Pura adrenalina!»

«El sonido es un poco débil, Gatita, ¡habla más cerca del micro!»

—El lugar... no fue elegido al azar. —Giré el netbook, barriendo con el haz de la linterna el espacio a mi alrededor. Pupitres polvorientos se erguían como fantasmas del sagrado acto de adquirir conocimiento, las sombras se espesaban en los rincones, la pizarra guardaba las huellas de verdades borradas hace mucho tiempo—. Aquí flotan los secretos. Y esta noche, añadiremos uno más. —Intenté susurrar de una manera que provocara escalofríos no solo en mí.

«¿Sola? ¿No tienes miedo en la oscuridad?»

«¿Qué escondes bajo esa máscara, eh?»

—¿Miedo? —Me permití una risa silenciosa, que la Onu-chan en pantalla acompañó con un encogimiento de hombros apenas perceptible—. El miedo es solo una especia, mis queridos. Y a Onu-chan le gusta el picante.

Me levanté, sintiendo la tensión en los músculos de mis largas piernas. La linterna del ordenador temblaba ligeramente, su haz tenue y amortiguado se deslizaba por las paredes, arrancando fragmentos de la vida pasada de este lugar. —¿Damos un pequeño paseo?

Dejé el netbook y me moví entre las filas de pupitres. Cada paso resonaba con fuerza en mi cabeza, pero en la transmisión, debía estar creando la atmósfera adecuada. Sabía que la cámara me seguía, capturando cada uno de mis movimientos. La falda corta se balanceaba al compás de mis pasos, y sentía con agudeza su ligero roce contra mis muslos. Ayako dijo una vez que el cuerpo de una mujer es un instrumento, capaz de dar y recibir un placer increíble si se afina correctamente. No la entendí entonces. Ahora, bajo decenas de miradas anónimas y hambrientas, comenzaba a vislumbrar a qué se refería.

Me detuve junto a uno de los pupitres y pasé un dedo por su superficie arañada. El polvo de los siglos.

—Cuántas lágrimas se derramaron aquí por exámenes suspendidos... Y cuántas esperanzas audaces... —mi voz se volvió más baja, más íntima. Mis lágrimas habían sido diferentes. Una vez lloré no por un examen, sino por un espacio vacío en las listas de admisión de la Universidad de Tokio.

«¡Yo también tengo una esperanza audaz, Onu-chan!»

«¡Me imagino qué tipo de examen estás pasando esta noche!»

«Cuéntanos tu secreto, Gatita...»

Saqué el trapo que había traído conmigo. Era viejo, pero estaba limpio. Empecé a limpiar el polvo del pupitre más cercano, luego de una silla. Los movimientos eran lentos, casi rituales. Podía ver en la pantalla cómo se arqueaba mi espalda, cómo la camiseta ajustada definía cada músculo, cómo la tela de mi pecho se tensaba y se relajaba con cada respiración. No estaba simplemente limpiando. Estaba preparando el escenario.

¿Para qué? El pensamiento, aún vago pero ya emocionante, nació en algún lugar de la periferia de mi conciencia. Sabía que estaban mirando. Y sabía lo que estaban empezando a desear. Y lo más aterrador: yo estaba empezando a desearlo también.

«Una gatita hacendosa... ¿o nos estás preparando un lugarcito acogedor?»

«Ya me imagino cómo te verías en esa... mesa de disección.»

Sentí un calor que me envolvía desde dentro, subiendo desde mi vientre hasta mi garganta. Limpié otro pupitre, luego un tercero. Mis caderas se balanceaban ahora no por casualidad, sino con plena conciencia. Miré mi imagen en la pantalla, y me gustó esa Onu-chan, esa chica desinhibida con una máscara. Era todo lo que Yukari tenía miedo de ser.

Deteniéndome, me erguí y miré directamente a la cámara. A mi propia imagen. A los ojos felinos de Onu-chan. En sus oscuras rendijas chapoteaba un desafío.

Un impulso, agudo y repentino, me atravesó. Como si alguien dentro susurrara: «¡Adelante! ¡Ahora o nunca! ¡Enséñales!»

—¿Queréis... un poco... de locura? —Las palabras siseantes escaparon de mis labios antes de que tuviera tiempo de pensarlas. La voz de Onu-chan temblaba, pero en ese temblor no solo había nerviosismo, sino la anticipación de algo salvaje.

El chat explotó, convirtiéndose en un torrente de exclamaciones:

«¡SÍ! ¡SÍ! ¡SÍ!»

«¡Hazlo, Gatita!»

«¡Estamos listos para cualquier cosa!»

«¡¡¡¡¡¡¡¡»

La sangre martilleaba en mis oídos, tan fuerte que ahogaba cualquier otro sonido. Di un paso atrás para que pudieran verme de cuerpo entero. Mi imagen en el netbook se congeló, tensa como la cuerda de un arco.

—Entonces... no respiréis demasiado fuerte —susurré—. Mi aroma de anochecer... Yo... A él no le gustan los movimientos bruscos.

Unos dedos temblorosos alcanzaron el borde inferior de la camiseta blanca. Esa tan ajustada, la que hay que quitarse por la cabeza, que se ciñe al cuerpo como una segunda piel, haciendo que cada movimiento, cada sensación al quitarla sea especialmente intensa.

Enganché la tela, tirando lentamente hacia arriba. Centímetro a centímetro, revelaba mi cuerpo a sus miradas, a mi propia mirada en la pantalla. Ahí, una franja de mi vientre, mi ombligo oscuro y delicado, la curva de mi cintura, el comienzo de mis pechos... El aire frío y viciado del aula tocó mi piel desnuda, y una ola de escalofríos la recorrió, pero no era un temblor de frío. Este temblor estaba partiendo mi cuerpo en dos. Una mitad quería huir sin mirar atrás; la otra anhelaba adentrarse en esta locura, cuya sola anticipación provocaba un dulce temblor bajo mi ombligo.

La camiseta se enganchó por un instante, acumulándose en pliegues apretados justo debajo de mis pechos, acentuando su plenitud, su firmeza. Mis pezones se endurecieron al instante por el frío, por la adrenalina, por esta atención insoportable y absorbente.

Con una exhalación brusca, tiré de la tela hacia arriba, por encima de mi cabeza. Mis pechos se elevaron con ella y luego, liberados, se balancearon firmemente hacia abajo. La peluca se deslizó un poco, revelando un estrecho mechón de mi pelo oscuro real, pero era un detalle tan pequeño. La camiseta voló hacia un pupitre cercano.

Me quedé de pie ante ellos. En toples.

Mis pechos, altos y llenos, subían y bajaban pesadamente con mi respiración entrecortada. Mi pálida piel parecía casi de porcelana bajo la luz de la linterna. Y esa imagen en la pantalla —un torso de chica desnudo, una máscara de gato, el pelo rubio despeinado de la peluca, una falda de cuadros y... esas bragas blancas e inocentes, aún invisibles, pero ahora cargadas de tanto significado, como la última barrera de la inocencia— fue como un puñetazo en el plexo solar.

Lo había hecho.

El chat se convirtió en un amasijo abigarrado de caracteres y letras. No podía distinguir ni una palabra, pero sentí la ola: conmoción, deleite, lujuria.

¿Cuánto tiempo estuve así? No lo sé. Unos segundos, quizá un minuto. El tiempo se comprimió en un único punto, un punto en el que solo existíamos yo, mis pechos desnudos y sus miradas devoradoras.

Y entonces la realidad regresó, cayendo sobre mí como una ducha helada.

Pánico. ¿¡Qué he hecho!?

Me abalancé sobre el netbook. —¡Se acabó! La transmisión... ¡la transmisión ha terminado! —mi susurro casi se convirtió en un grito. Ya no era Onu-chan, sino una Yukari aterrorizada—. ¡Gracias a todos!

Pulsé frenéticamente el botón, y la luz roja se apagó.

Silencio. Mortal, ensordecedor. Estaba sola en esta tumba polvorienta, semidesnuda, temblando como una hoja.

Derrumbándome en una silla, me cubrí la cara con las manos. Las lágrimas brotaron de mis ojos, deslizándose dentro de la máscara. Vergüenza, miedo, y en algún lugar debajo de todo ello, una brasa diminuta pero persistente de triunfo. Pude hacerlo. Me había atrevido.

El camino de vuelta a casa fue una nebulosa. La ciudad dormida parecía el decorado de otra vida, una vida tranquila y correcta, a la que quizá ya no pertenecía. Mi cuerpo todavía zumbaba, cada nervio tenso hasta el límite. La máscara y la peluca en mi mochila no se sentían como simples objetos, sino como las llaves de una puerta secreta.

Al entrar en mi cuarto, me cambié y me dejé caer en la cama, sin fuerzas. Pero el sueño no llegaba. La imagen de Onu-chan, de pie, en toples, en el aula abandonada, en la pantalla, como en una película prohibida, aparecía ante mis ojos una y otra vez.

Estaba temblando. Sabía que tenía que hacerlo.

Con manos temblorosas, volví a encender el netbook. No para una transmisión. Para otra cosa. Abrí el navegador y empecé a buscar. Por mi seudónimo.

Onu-chan.

Y lo encontré. Unos cuantos foros donde ya habían aparecido las primeras discusiones. Mi corazón empezó a latir con nueva fuerza.

Me desnudé por completo, arrojando a un lado mi holgado camisón. Me metí bajo las sábanas, sintiendo la frescura de la tela en mi piel febril. Y empecé a leer.

Los comentarios eran variados. Algunos admiraban mi valor. Otros describían con franqueza lo que me harían si me vieran así. Algunos suplicaban nuevas transmisiones, sugiriendo lugares y escenarios, cada uno más loco que el anterior. Y estaban los que simplemente escribían: «Esos pechos... no puedo olvidarlos», o «Esa inocencia combinada con tal audacia... es alucinante».

Cada palabra enviaba una ola de calor a través de mí. Leía, y mi mano se deslizó hacia abajo por sí sola, hacia mi propio cuerpo. Me toqué de una manera que nunca antes me había atrevido. Mis dedos exploraron cada curva, cada punto sensible, recordando la sensación del aire frío en mi piel desnuda, de las miradas que había sentido incluso a través de la pantalla.

Los comentarios se volvían más explícitos, y mis caricias, más audaces. Los imaginaba a ellos, a esos espectadores anónimos, sus rostros, sus deseos. Y eso me excitaba aún más.

«Quiero verte tocándote ahí mismo, en ese mismo pupitre», leí, y un gemido escapó de mis labios. Apreté los muslos, sintiendo cómo crecía la tensión.

«Imagina que mi mano está en tu pecho ahora, Gatita».

Cerré los ojos, rindiéndome a la imagen, y mis propios dedos se posaron en mi pecho, imitando el toque imaginado de alguien. Mi respiración se volvió entrecortada, mi cuerpo se arqueaba, mi piel ardía. Leía y me tocaba, me tocaba y leía, hundiéndome en aquel torbellino de sensaciones donde la realidad y la fantasía se enredaban en un nudo apretado.

Recordé la sugerencia de uno de ellos: hacer la próxima transmisión en un faro abandonado en la costa, con el mar embravecido de fondo. Ese pensamiento, esa imagen —yo, Onu-chan, a solas con los elementos y sus miradas— desató una nueva ola de excitación. Ya sabía que no me detendría, que lo haría, quizá incluso más de lo que sus fantasías más salvajes pudieran concebir.

La tensión alcanzó su punto álgido. Mordí la almohada para ahogar un grito mientras mi cuerpo se convulsionaba en olas de orgasmo, el primero tan fuerte, tan absorbente.

Cuando todo terminó, yacía sin fuerzas, respirando pesadamente. La pantalla del netbook todavía brillaba, proyectando reflejos en las paredes de mi tranquila habitación. Yukari estaba exhausta. Pero Onu-chan... Onu-chan acababa de recibir una nueva dosis de fuerza. Y de ideas.

El aroma de anochecer de hoy era demasiado intenso para desaparecer sin dejar rastro. Se había impregnado en mi piel, en mi alma.

Y supe que esto era solo el principio.



¹ Japonés: 専門学校, un instituto vocacional o técnico.
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Capítulo 2
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El silencio de esta noche se sentía distinto. Ya no albergaba el miedo de una novata, solo el eco hueco de mi corazón y la pura anticipación. La mochila con las herramientas de Onu-chan ya no me parecía ajena; era una parte de mí. De la mí que había despertado después de la primera transmisión, después de aquellos comentarios, después de haberme encerrado en mi cuarto para acariciarme hasta la extenuación mientras leía sus palabras sucias, admiradas, exigentes.

El instituto abandonado me recibió con su familiar olor a polvo y a podredumbre, pero ahora se mezclaba con el aroma apenas perceptible de mi propia excitación, la que había dejado aquí la última vez. Los pupitres que había limpiado se erigían como islas oscuras y lisas en este mar de abandono. ¿Míos? Sí, por esta noche, eran míos. Este era mi escenario, mi templo de placeres prohibidos.

La transformación en Onu-chan fue casi automática, pero con una nueva sensación. El plástico de la máscara me enfriaba la piel, pero bajo él ya ardía el calor conocido. La peluca —una nube de platino— ocultaba a mi yo real, pero sentía cómo bajo ella, bajo mi protección, cambiaba la expresión de mis ojos, cómo se volvían más audaces, más insolentes, encendiéndose con fuego. En la imagen de la pantalla del netbook, Onu-chan se veía ligeramente diferente hoy: la misma máscara, la misma postura, pero algo intangible había aparecido en su silueta. ¿La sombra de la experiencia? ¿O la anticipación de un juego nuevo, aún más profundo?

Llevaba la misma falda de cuadros, bajo la cual sentía las finas bragas blancas, mi pequeña y obstinada bandera de inocencia, que por alguna razón todavía no me atrevía a arriar. Pero sobre la camiseta blanca y ajustada, hoy llevaba una chaqueta ligera, también blanca y con botones. Me la había puesto en casa, solo para venir, pero luego me eché por encima mi fiel gabardina, decidiendo que la chaqueta ahora sería parte del atuendo de Onu-chan, y no de Yukari. Sí, y esto añadía una nueva prenda al striptease que me disponía a ofrecer.

La luz roja parpadeó. Los espectadores entraron en tropel. Había más. Recordaban. Esperaban. Invitaban a sus amigos y conocidos.

—Y de nuevo es de noche, y de nuevo estamos juntos, mis ángeles oscuros —el susurro de Onu-chan era más bajo, más aterciopelado que la última vez. Apenas podía oír en él el temblor de Yukari—. ¿Habéis echado de menos a vuestra Gatita?

El chat explotó. Cada mensaje era como un contacto: a veces ardiente, a veces provocador.

«¡Onu-chan! ¡Por fin! ¡Estábamos desesperados!»

«¡Recordamos cómo nos deleitaste la última vez, Gatita! ¡Esperamos la continuación del banquete!»

«¡Tu audacia es admirable! ¡No te detengas!»

«¿Qué hay en el programa de hoy, nuestra pequeña pecadora?»

«¡Zorra asquerosa! ¿¡¡Dónde estás, que voy para allá ahora mismo!!!»

Me permití una sonrisa, una que podían ver, al menos parcialmente, bajo la máscara, pero sabía que cada uno imaginaba mi rostro a su manera. —Hoy... hoy Onu-chan quiere regalaros un baile —pasé lentamente un dedo por un botón de la chaqueta—. Un baile solo para vosotros. Un baile al borde... de todo.

Lentamente, saboreando cada instante, empecé a desabrochar los botones. El metal frío era un placer contra las yemas de mis dedos. Uno. Dos. Tres. La tela de la chaqueta era fina, y sentía cómo mi piel se tensaba bajo ella en anticipación. Veía en la pantalla cómo se movían mis manos, cómo se entreabría la camiseta blanca bajo la chaqueta. Era el preludio. Y ellos lo sabían.

La chaqueta se deslizó de mis hombros, y la doblé con cuidado, dejándola sobre la superficie limpia de un pupitre. Ahora solo quedaba la camiseta, ciñéndose a mis pechos, a cada curva, a cada hendidura. Tomé una respiración profunda, y la tela se tensó aún más.

Y entonces, tan lentamente como la última vez, pero ya sin aquella resolución de pánico, sino con una calma consciente, casi ritual, tiré de la camiseta hacia arriba. Crujió, aferrándose al cuerpo, obligándome a arquear la espalda, a levantar los brazos. Un segundo de oscuridad mientras pasaba por encima de mi cabeza, descolocando la peluca y amenazando con arrastrar la máscara consigo. Las ajusté con un gesto ya seguro, incluso habitual.

Y ahí estaba. De nuevo. En toples.

El aire frío del aula rozó mis pechos desnudos, y la piel respondió al instante con los puntos tensos y duros de mis pezones. Esta vez, no hubo conmoción. Había... un orgullo extraño, perverso. Me veía en la pantalla: piel blanca y firme, areolas rosadas, pechos pesados que se mecían ligeramente con mi respiración. Era hermoso. Prohibidamente hermoso.

Empecé a moverme. Al principio con torpeza, simplemente balanceando las caderas, trasladando el peso de una pierna a la otra. Intentaba recordar los movimientos que había visto en videoclips, en películas. Intentaba entender qué significaba «moverse de forma erótica». Arqueaba la espalda, procurando acentuar la curva de mi cintura, me inclinaba hacia adelante, dejando que el pelo de la peluca se deslizara por mis hombros y mis pechos. Verificaba cada movimiento con mi «reflejo» en la pantalla. A veces me parecía que me veía ridícula, angulosa. Otras veces, que ahí estaba, ese era el movimiento exacto que les hacía, al otro lado, contener la respiración.

Mis pechos... vivían su propia vida. Con cada inclinación, con cada giro, se balanceaban, se mecían, rebotaban. Sentía su peso, su suavidad, la elasticidad de la piel. Antes me avergonzgonzaba de su tamaño, los escondía. Ahora, eran mi principal arma, mi principal argumento en este juego. Y empecé a disfrutar de esa sensación: la sensación de mi propia plenitud, de mi feminidad, de mi poder sobre sus miradas.

El chat no callaba ni un segundo. Era un torrente ininterrumpido de admiración, de lujuria cruda, de indicaciones.

«¡Sí, nena, muévete así!»

«¡Tus pechos me vuelven loco!»

«¡Enséñanos más curvas!»

«¡Qué buena estás, Onu-chan!»

Ya casi no leía los mensajes individuales. Sentía su energía colectiva, su deseo, y eso me guiaba como un director de orquesta experimentado. Y en ese momento, cuando estaba completamente absorta en este extraño baile, en este diálogo de cuerpos y deseos anónimos, un mensaje se abrió paso a través del murmullo general. Corto. Cortante.

«¡Eres valiente para ser una nulidad!»

Me quedé helada. La música, que solo sonaba en mi cabeza, se detuvo en seco.

Valiente. Para ser una nulidad.

Esas palabras fueron como una bofetada. Fría, aleccionadora.

Una nulidad. Yukari. La que suspendió los exámenes. La que lava platos. La que se esconde de la vida. ¿Se refería a mí? ¿O a esa otra, a Onu-chan, que ahora estaba semidesnuda frente a un centenar de desconocidos? ¿Era un cumplido o un insulto? ¿O ambas cosas a la vez?

La ofensa, aguda y repentina, me quemó la garganta. Y después... después llegó algo más. Una determinación feroz, desesperada. ¿Ah, sí? ¿Una nulidad? Pues bien, ¡esta nulidad os va a enseñar algo ahora mismo!

Continué bailando, pero ahora mis movimientos se volvieron más bruscos, más explícitos. Miraba directamente a la cámara, y en mis ojos, tras las rendijas de la máscara, danzaba un fuego diabólico. Me arqueaba más, me tocaba las caderas, los pechos; no con delicadeza, sino casi con rudeza, como si me pusiera a prueba, como si los provocara a ellos, a esos jueces anónimos.

Y fue entonces cuando lo sentí. Aquel anhelo en el bajo vientre. Empezó como una pulsación ligera, apenas perceptible, y luego comenzó a crecer, convirtiéndose en un calor profundo y doliente que se extendía en ondas por todo mi cuerpo. No se parecía a la excitación aguda de la fricción o las caricias. Era algo distinto: profundo, primitivo, que exigía... ¿qué? No lo sabía. Pero esa sensación me obligaba a moverme de forma aún más explícita, más frenética. Se mezclaba con la rabia, con la ofensa, con ese triunfo extraño y perverso. ¡Soy una nulidad, pero os obligo a mirar! ¡Os obligo a desearme!

No recuerdo cuánto tiempo duró. Quizá unos minutos. Quizá media hora. Estaba en una especie de trance, sometida a ese fuego interno y a la presión externa. El calor en mi bajo vientre se volvió casi insoportable. Exigía una salida, algún tipo de liberación.

Finalmente, me detuve, respirando con dificultad. El cuerpo estaba cubierto de sudor, el pelo de la peluca enredado. Me miré en la pantalla. Salvaje. Desgreñada. E increíblemente viva.

—Por hoy... es todo, gatitos —susurré, con la voz ronca—. Volved... la próxima vez. Si os atrevéis.

Apagué la cámara. La luz roja se extinguió.

Silencio. Se abalanzó sobre mí, pesado, viscoso. Me apoyé en la pared, sintiendo cómo me temblaban las piernas. El deseo en mi bajo vientre no se iba, pulsaba, recordándome su presencia. Bajé lentamente la mano, toqué la tela de mis bragas blancas. Estaban húmedas. ¡Vaya si estaban húmedas! Mi cuerpo... había respondido. A este baile, a estas miradas, a esa palabra humillante pero extrañamente excitante: «nulidad».

Conmoción. Rabia. Vergüenza. Y... una curiosidad ardiente.

Llegué a casa en piloto automático. La cabeza estaba vacía, pero el cuerpo lo recordaba todo. Cada curva, cada roce, cada palabra del chat.

Al entrar en mi cuarto, lancé el netbook sobre la cama con furia. ¡Nulidad! La palabra resonaba en mis oídos. Me senté en la oscuridad durante un largo rato, abrazando mis rodillas, sintiendo cómo la ofensa se mezclaba con un triunfo incomprensible y amargo. Y solo más tarde, cuando la rabia se calmó, dando paso a un calor denso y doliente, empecé a relajarme...

Esa frase daba vueltas en mi cabeza, sin darme tregua. ¿Quiénes son, esas «nulidades»? ¿Gente que tiene miedo de vivir? ¿Que se esconde del mundo? ¿Y yo? Yo también me había escondido. Hasta que apareció Onu-chan. Y Onu-chan... ella no tenía miedo. ¿O su miedo era de otro tipo? ¿El miedo a no ser vista? ¿A ser subestimada?

Abrí el netbook. Los foros. Las discusiones sobre la transmisión de hoy ya habían comenzado. Había aún más. Analizaban mis movimientos hasta el último hueso. Mis pechos. Mi audacia. Pero yo no leía las palabras que describían mi cuerpo, sino aquellas en las que se traslucía el asombro.

«Esta nulidad me va a llevar a la tumba con su descaro».

Nulidad. Esa palabra no humillaba, no. Embriagaba. Alguien escribió en un idioma extranjero, lo traduje, argumentaba: «No es una nulidad, es una diosa, solo que aún no ha desplegado sus alas».

Me desnudé. Por completo. La piel todavía guardaba el recuerdo del aire frío del aula y el calor de mi cuerpo. Me metí en la cama, iluminada por la pantalla del netbook. Y seguí leyendo.

Sus palabras eran combustible. Cada mensaje, cada comentario, cada fantasía que expresaban avivaba en mí ese mismo fuego, ese calor ahí abajo, el que había experimentado en el instituto abandonado. Mi mano se deslizó hacia abajo por sí sola. Mis dedos se movían no con pereza, sino con malicia, casi con rudeza, como si me estuviera castigando y recompensando a la vez por esa audacia.

Me acariciaba, recordando no solo mis movimientos, sino también sus palabras. «Nulidad». La palabra retumbaba en mi cabeza, mezclándose con los gemidos que intentaba ahogar con la almohada. Imaginaba cómo me miraban, cómo sus dedos se deslizaban por la pantalla o el teclado, escribiendo esos mensajes. Leía sus deseos y los encarnaba en mí misma.

«Imagina que estoy ahí ahora, en esa habitación polvorienta, y te toco... por todas partes...» —leí, y mis dedos se volvieron más audaces, más insistentes. Sentía cómo la humedad se acumulaba entre mis piernas, cómo mi cuerpo respondía a cada roce, a cada pensamiento.

«Tus gemidos, Gatita... queremos oír tus gemidos...»

Me mordí el labio, pero un sonido quedo, deseado por muchos pero no oído por ellos, se escapó de todos modos.

No me llevé hasta el orgasmo. Abriendo los brazos bruscamente, me estiré en la cama. El deseo disminuía lentamente. Me quedé tumbada un largo rato, mirando al techo. Se fue por completo, dejando tras de sí una agradable debilidad y... claridad.

¿«Nulidad»? No. Ya no era una nulidad. Era Onu-chan. Y era Yukari. Y ambas eran capaces de mucho. ¡Sí!

Volví a coger el netbook. No para leer. Sino para escribir.

Ideas. Lugares. Fantasías. Las que ellos proponían. Y las que nacían en mi propia cabeza.

Un faro junto a un mar embravecido. Un onsen abandonado en las montañas o una arboleda de la que hablaban las leyendas. Un parque de atracciones nocturno, durmiendo bajo la luna. ¿Y tal vez, un subterráneo?... Cada uno de ellos podía convertirse en el escenario para una nueva actuación, aún más audaz.

El aroma de anochecer de Onu-chan se volvía cada vez más fuerte, más embriagador. Y supe que ese aroma ya nunca se desvanecería de mi vida.
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